Tomás: 

¿Por qué nunca nos dijiste que eras mortal?

Es cierto que todos tenemos marcada nuestra hora para emprender el último viaje hacia “Tar”, sólo hay que esperar la llamada. Pero, en verdad, no esperábamos, que tú fueses como nosotros, un simple mortal. No nos habíamos planteado siquiera que también lo eras. De haberlo sabido, seguramente, hubiésemos estado más pendientes de ti. Pero para viajar hacia “Tar” estamos viendo que sólo es necesario haber nacido. Nos has dejado sin avisar, de repente, como solías hacerlo cuando estabas con nosotros, que hablando, hablando desaparecías sin más, ni más, con total discreción. 
Estamos convencidos que hace poco más de diez años comenzaste a morir, cuando la maldita enfermedad comenzó a apoderarse de ti empezando a formar parte de tu vida. Arrancándote uno de los más preciados dones que tenías: la voz. Muchos somos los que la tenemos pero solamente la utilizamos para hablar, en cambio a ti te ocurría todo lo contrario, sin embargo, aún sin ella, eras capaz de hacerte oír, porque siempre has tenido mucho que decir…
Tomás, quisimos sentir tu dolor, pero tal vez, porque sabíamos que era sólo tuyo. Y además, por qué no decirlo, tu dolor nunca lo has querido compartir. Nunca has sido persona a la que le gustara crear problemas, antes al contrario, solías tener la solución a todo de la forma más sencilla y menos traumática. 
Es cierto que aquella enfermedad se apoderó de tu más apreciada herramienta pero te quedaba, la entereza, la inteligencia, el talento y tu prosa escrita. Con ella llegaste a resucitar al “fresquitas mañanas”, que todos conocíamos. Con tus enormes ganas de vivir conseguiste contagiarnos hasta llegar a olvidar tu enfermedad que estaba latente esperando el menor descuido para lanzarse sobre ti.
Como Calderón de la Barca, estamos seguros que, “la vida es un sueño y los sueños, sueños son”, y cuando despertemos nos volveremos a encontrar y entonces juntos los amigos y amigas de aquí, nos uniremos a los tantos que tenemos ahora en “TAR”, y una vez juntos, formaremos la más grande Compañía de teatro de todo el Universo y juntos iremos de bolos por el infinito a mostrar nuestro arte, del que tú, Tomás, tanto nos has enseñado. Ahí ya no te comunicarás con nosotros con notitas de bloc cuadriculado y con tu letra tan singular, y lo hacías así porque tu voz estaba rota y alguno no te entendíamos. En “Tar”, hablarás con el alma, con voz clara y limpia, y todos te entenderemos perfectamente porque también te escucharemos con el alma. Y en “Tar” serás nuestro Director, como lo has sido en la tierra. Y estaremos todavía más a gusto, sin los defectos terrenales, sin los pecados humanos que ahora todos tenemos. Allí en “Tar”, seremos almas limpias.
Pero no podemos obviar que tú, Tomás, algún defectillo también tenias… Claro que sí…, con tu carácter explosivo muchas veces nos has hecho padecer porque creíamos que se podía romper la amistad que en esos momentos puntuales se nos antojaba frágil. O tal vez, tu carácter no tenia defectos sino que era tu virtud… ¡Que limitados somos los humanos! Afortunadamente tu bondad tu desconocimiento del rencor, tu sinceridad aminoraba el ruido de la explosión. Porque odiabas, la hipocresía, las mentiras contra las personas, aunque habrás de reconocer, Tomás, que últimamente alguna mentirijillas nos has dicho. Cuando nos decías que estabas bien, que todo lo tenias controlado… Que nos parece que ni a Mambo le decías toda la verdad. De esa manera tratabas de engañarte, al decirnos que ya no fumabas y nosotros mirábamos a otro lado siendo casi imposible no ver el puro enorme que te estabas fumando y escuchar tus “gritos” lanzados desde tus cortos brazos y que naturalmente dirigías a los sufridos hombres de negro, esos del pito en la boca, con los que incluso, después de ponerlos a caer de un burro, te tomabas algún “chupito” de whisky. Tú siempre nos decías, “que me quiten lo bailao”. Tú sabias que estaba mal, nosotros también, pero tu otro defecto siempre ha sido ser tú mismo. Seguramente en ti, además, era tu mayor virtud. Porque siempre has sido fiel a ti mismo, tú nunca has sido como aquel conocido actor que decía que “tenía unos principios, pero si no te gustaban, tenía otros”. Tú tenías unos principios, y los mantenías ante cualquier circunstancia. Eran tus principios. Podíamos estar de acuerdo contigo o no, pero la verdad es que a ti te daba lo mismo. Una de las cosas que más te ha gustado en esta vida ha sido ser libre y creemos que lo has sido hasta el fin. Seguramente ahora San Pedro andará loco buscándote porque seguro que después de haberte presentado ante él, has desaparecido, y andas por allí con cara de despistado, pero empapándote de todo cuanto ves, tomando nota para escribir algún articulo que los de Allí tendrán la suerte de leer.
Tomás, nos has dejado huérfanos. Ya sabemos que tú también lo has sido durante mucho tiempo, pero nosotros lo vamos a ser hasta nuestro fin. Contigo, Tomas, te has llevado a la persona, al amigo, al director, al actor, al escritor, te has llevado la conciencia del teatro y a la del fútbol, y aunque algunos no lo quieran ver o reconocer, dejas un gran vacío en la Sociedad Alcoyana. Pero eso sí, has dejado entre nosotros al Mito. Tomás te recordaremos en todo momento porque te vamos a echar de menos en los preparativos de una obra de teatro, en los ensayos, en las representaciones, echaremos de menos tus consejos, tus puntos de vista, tu apasionamiento y tantas y tantas cosas que serán difícil de olvidar. 

Todavía no somos conscientes, ni nosotros, tus amigos y compañeros, ni seguramente, nadie en este tu Alcoy del Alma, de quién era TOMAS GISBERT. 
 El día 13 nació una nueva estrella en el firmamento y con ella el Mito en la tierra: 

TOMÁS GISBERT FERRE.
Tomás, GRACIAS POR HABER SIDO NUESTRO AMIGO. Descansa en paz.
Nos vemos en “TAR”.
Tomás: 

Per què mai nos vas dir que eres mortal?

És cert que tots tenim marcada nostra hora per a emprendre l'últim viatge cap a “Tar”, només cal esperar la crida. Però, en veritat, no esperàvem, que tu fores com nosaltres, un simple mortal. No ens havíem plantejat tan sols que tu també ho eres. D'haver-ho sabut, segurament, haguérem estat més pendents de tu. Però per a viatjar cap a “Tar” estem veient que només és necessari haver nascut. Ens has deixat sense avisar, de sobte, com ho solies fer quan estaves amb nosaltres, que parlant, parlant, desapareixies sense més, ni més, amb total discreció. 

Estem convençuts que fa poc més de deu anys vas començar a morir, quan la maleïda malaltia va començar a apoderar-se de tu començant a formar part de la teua vida. Arrancant-te un dels més preats dons que tenies: la veu. Molts som els que la tenim però només la utilitzem per a parlar, en canvi a tu t'ocorria tot al contrari, no obstant això, encara sense ella eres capaç de fer-te sentir, perquè sempre has tingut molt a dir…

Tomàs, vam voler sentir el teu dolor, però tal vegada, perquè sabíem que era només teu. I a més, per què no dir-ho, el teu dolor no mai has volgut compartir-lo. No has sigut persona a qui li agradara crear problemes, ans al contrari solies tindre la solució a tot de la manera més senzilla i menys traumàtica. 

És cert que aquella malaltia es va apoderar de la teua més apreciada ferramenta però et quedava, l'enteresa, la intel·ligència, el talent i la teua prosa escrita. Amb ella vas arribar a ressuscitar al “fresquitas mañanas”, que tots coneixíem. Amb les teues enormes ganes de viure vas aconseguir contagiar-nos fins a arribar a oblidar la teua malaltia que estava latent esperant el menor descuit per a llançar-se sobre tu.

Com a Calderón de la Barca, estem segurs que, “la vida és un somni i els somnis, somnis són” i quan despertem ens tornarem a trobar i llavors junts els amics i amigues d'ací, ens unirem als tants que tenim ara en “TAR”, i una vegada junts, formarem la més gran Companyia de Teatre de tot l'univers i junts anirem de "bolos" per l'infinit a mostrar el nostre art, del que tu, Tomàs, tant ens has ensenyat. Allí ja no et comunicaràs amb nosaltres amb notetes de bloc quadriculat i amb la teua lletra tan singular i ho feies així perquè la teua veu estava trencada i algun no t'enteníem. En “Tar”, parlaràs amb l'ànima amb veu clara i neta, i tots t'entendrem perfectament perquè també t'escoltarèm amb l'ànima. I en “Tar” seràs el nostre director, com ho has sigut en la terra. I estarem encara més a gust, sense els defectes terrenals, sense els pecats humans que ara tots tenim. Allí a “Tar”, serem ànimes netes.

Però no podem obviar que tu, Tomàs, algun defectet també tènies… Clar que sí…, amb el teu caràcter explosiu moltes vegades ens has fet patir perquè creiem que es podia trencar l'amistat que en eixos moments puntuals se'ns antullava fràgil. O tal vegada, el teu caràcter no tènia defectes sinó que era la teua virtut… Que limitats som els humans! Afortunadament la teua bondat, el teu desconeixement del rancor, la teua sinceritat minorava el soroll de l'explosió. Perquè tu odiaves, la hipocresia, les mentides contra les persones, encara que hauràs de reconèixer, Tomàs, que últimament alguna “mentireta” ens has dit. Quan ens deies que estaves bé, que tot el tènies controlat… Que ens pareix que ni a Mambo li deies tota la veritat. D'eixa manera tractaves d'enganyar-te, al dir-nos que ja no fumaves i nosaltres miràvem a un altre costat sent quasi impossible no veure el "puro" enorme que t'estaves fumant i escoltar els teus “crits” llançats des dels teus curts braços i que naturalment dirigies als patits hòmens de negre, eixos del xiulet en la boca, en els que inclús, desprès de posar-los a caure d’un burro et feies algun “xupito” de Wisqui. Tu sempre ens deies, “que me quiten lo bailao”. Tu sàvies que estava malament, nosaltres també, però el teu altre defecte sempre ha sigut ser tu mateix. Segurament en tu, a més, era la major virtut. Perquè, sempre has sigut fidel a tu mateix, no mai has sigut com aquell conegut actor que deia que “tènia uns principis, però si no t'agradaven, tènia altres”. Tu tenies uns principis, i els mantenies davant de qualsevol circumstància. Eren els teus principis. Podíem estar d'acord amb tu o no, però la veritat és que a et donava el mateix. Una de les coses que més t'ha agradat en esta vida ha sigut ser lliure i creiem que ho has aconseguit fins al final. Segurament ara Sant Pere caminarà boig buscant-te, per que segur que després d'haver-te presentat davant d'ell, has desaparegut, i camines per allí amb cara de despistat, escorcollant per tot arreu, prenent nota per a escriure algun article que els d'Allí tindran la sort de llegir.

Tomàs, ens has deixat òrfens. Ja sabem que tu també ho has sigut durant molt de temps, però nosaltres ho anem a ser fins al nostre fi. Amb tu, t'has emportat a la persona, a l'amic, al director, a l'actor, a l'escriptor, t'has emportat la consciència del teatre i a la del futbol, i encara que alguns no ho vulguen veure o reconèixer deixes un gran buit en la Societat Alcoiana. Però això sí, has deixat entre nosaltres al Mite. 
Tomàs et recordarem en tot moment perquè t'anem a trobar a faltar en els preparatius d'una obra de teatre, en els assajos, en les representacions, trobarem a faltar els teus consells, els teus punts de vista, el teu apassionament i tantes i tantes coses que seran difícil d'oblidar. 

Encara no som conscients, ni nosaltres, els teus amics i companys, ni segurament, ningú en este Alcoi de la teua Ànima, de qui era TOMÀS GISBERT. 

 El dia 13 va nàixer una nova estrella en el firmament i amb ella el Mite en la terra: 

TOMÀS GISBERT FERRE.

Tomàs, GRÀCIES PER HAVER SIGUT EL NOSTRE AMIC. Descansa en pau. 
Ens veiem en “TAR”.
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